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Explicación del Versículo 16, Capítulo 3, Libro de Levítico
del Antiguo Testamento de la Biblia. Autor: Moisés.

Versículo Levítico 3:16
‘Luego el sacerdote hará arder todo esto sobre el altar. Es
manjar de ofrenda de olor grato que se quema a Jehová. Toda
la grasa es de Jehová.’
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¿Qué significa Levítico 3:16?, su
importancia y las reflexiones que
podemos conocer con este verso:

Levítico 3:16 - La ofrenda de olor
grato a Jehová
El  libro  de  Levítico,  en  el  Antiguo  Testamento,  describe
detalladamente las reglas y las regulaciones que el pueblo de
Israel  debía  seguir  para  presentar  ofrendas  a  Dios.  Las
ofrendas de paz, en particular, se presentaban como forma de
acción de gracias y de comunión con Dios después de que una
persona cumplía un voto o recibía una bendición especial. Este
versículo enfatiza que la grasa de la ofrenda es de Dios y
debe ser quemada sobre el altar como una ofrenda de olor grato
a Jehová.

Sacerdote y el altar
En este versículo, el sacerdote es el encargado de realizar el
sacrificio y de quemar la ofrenda en el altar. El sacerdote
actuaba como mediador entre el pueblo y Dios y tenía el poder
de perdonar los pecados de la gente y de interceder por ellos
ante Dios. El altar, a su vez, era el lugar designado para
ofrecer sacrificios y presentar ofrendas a Dios.
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La grasa es de Jehová
La mención específica de que la grasa de la ofrenda es de
Jehová es importante, ya que se consideraba un elemento muy
valioso en la cultura antigua. La grasa era un símbolo de
riqueza y prosperidad, y quemarla sobre el altar como oferta a
Dios era una forma de demostrarle que reconocían que todo lo
que tenían venía de Él. Este versículo nos recuerda que como
creyentes, debemos reconocer que todo lo que tenemos, incluso
lo que podemos ofrecer a Dios, proviene de Él.

Reflexiones
Cada vez que ofrecemos algo a Dios, ya sea nuestro tiempo,
talentos, finanzas, o cualquier otra cosa que tengamos en
nuestras vidas, debemos hacerlo con un corazón agradecido y
humilde, reconociendo que todo lo que tenemos proviene de Él.
Como cristianos, es importante recordar que Dios no solo desea
nuestras ofrendas, sino que también desea nuestra obediencia y
fidelidad a Su voluntad. La ofrenda de olor grato que se quema
a Jehová no solo tiene que ver con lo que ofrecemos en el
altar,  sino  también  con  la  forma  en  que  vivimos  nuestras
vidas.

Cómo  podemos  aplicarlo  a  nuestra  vida
diaria
Si bien ya no realizamos ofrendas de paz en la forma que se
describen en el libro de Levítico, todavía podemos aplicar
este  versículo  a  nuestra  vida  diaria.  Al  ofrecer  nuestro
tiempo,  nuestro  servicio  y  nuestro  amor  a  Dios,  debemos
hacerlo de manera que honre y glorifique a Él. También podemos
ser conscientes de que nuestras posesiones no nos pertenecen
realmente,  y  debemos  estar  dispuestos  a  compartir  y  dar
generosamente  a  los  demás.  Como  creyentes,  debemos  buscar
vivir nuestras vidas de una manera que sea una ofrenda de olor
grato a Dios, enfocándonos en Él y no en nosotros mismos.



En conclusión, el versículo de Levítico 3:16 nos recuerda la
importancia  de  presentar  nuestras  ofrendas  a  Dios  con  un
corazón agradecido y humilde. Todo lo que tenemos proviene de
Él,  y  debemos  ser  fieles  en  ofrecer  nuestras  vidas  y
posesiones a Su servicio. Como creyentes, debemos enfocarnos
en ser una ofrenda de olor grato a Dios en todo lo que
hacemos, buscando glorificarle y honrarle en todas nuestras
actividades cotidianas.

La  Gracia  en  Nuestros  Corazones:
Reflexión Corta
Al meditar en Levítico 3:16, recordamos que nuestras ofrendas
no son solo sacrificios externos, sino expresiones de amor y
gratitud hacia nuestro Creador. Cada momento que dedicamos a
Él, cada acto de bondad que compartimos, se convierten en un
aroma grato que asciende a Su presencia. Que nuestras vidas
sean siempre un canto de adoración y generosidad, reflejando
el cariño que Él deposita en nosotros.
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Significado  e  interpretación  del
Versículo  16  del  capítulo  3  de
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